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COMPOSTELANO. 
JUEVES 2 1 DE SETIEMBRE DE iSop. 

PORTUGAL, 

Lisboa 9 de Setiemhre. 
Según las últimas noticias, Gerona no solamente se re­

siste aun, sino que el dia 10 de Agosto sus defensores hi­
cieron una salida en que destruyeron y tomaron á los fran­
ceses una batería de 10 cañones. 

Las armas de Bonaparte nunca pueden alcanztir 
un triunfo completo en el continente, y precisamente 
han de decaer. 

Después de la paz de Tilsit se supuso que el continente 
estaba pacífico: que Napoleón habia llegado á la cumbre 
del poder, y de la gloria: que pocas mutaciones intenta­
ría después; ' y que quantas intentase las haría sin dificul­
tades ni /obstáculos, pues nadie se opondría á su voluntad. 
Por este tiempo el espíritu humano, que nunca cesa en sus 
operaciones, se dirigió luego á examinar la qüéstion si el 
continente europio podría subsistir por mas ó por menos tiem­
po que lá Inglaterra, estando entrambos en guerra.—Es evidente 
que la solución de este problema sería de la mas alta im­
portancia ; porque si el continente hubiese de decaer , la 
guerra se encendería de nuevo, ó entre las diversas na­
ciones, ó entre los pueblos y aquellos Soberanos que qui­
siesen prolongar hasta un término insoportable la falta de 
cémercio, y de todas las riquezas y comodidades de la vida. 
Si por el contrario la Inglaterra decayese, y se viese obli-



gada á pedir la pa2, entonces eí arbitrio del continente 
vendría igualmente á ser señor de los mares, y dominador 
del mundo. La guerra y la desolación se derramarían por 
toda Europa en todo el espacio de tiempo que durase esta* 
frenética lucha. , 

Uno de los datos que hacía entonces mas complicado 
el problema era saber si los diversos reynos del vasto con­
tinente de la America española y portuguesa seguirían el exem-
plo de sus metrópolis remando el comercio , ingles, o si. le con­
cederían una libre y fácil entrada. En este último caso po­
ca duda quedaba de que la Inglaterra pudiese regular sus 
recursos y sus fuerzas, de tal manera que por largos anos 
sustentase la guerra contra el continente europeo. 

La revolución de España abrió una nueva escena de 
gloria y de esperanza á los amigos de la libertad: es inú­
t i l recordar ahora las épocas felices y desgraciadas de esta 
grande guerra: supongamos por un momento que Bonaparte 
tenga en el continente la felicidad que desea; aun asi po­
dremos probar que ha de ser vencido en su lucha contra 
la Inglaterra. Para esto examinemos en primer lugar los 
recursos de la Inglaterra: en segundo los de Bonaparte;, 
y de esta comparación será fácil sacar después las conse-
qüencias. 

Uno de los artículos que por espacio de muchos años 
tiene mas dinero consumido á la Inglaterra, son los sub­
sidios dados á las potencias continentales, y las expedicio­
nes hechas para su auxilio: en la hipótesi que examinamos 
de estar cerrado el continente cesa absolutamente este dis­
pendio enorme. 

La otra causa de sus dispendios son sus esquadras1 nu­
merosas: mas fquantas no tiene perdido el continente des­
de la paz de Tilsít hasta ahora? Con mitad dé las fuer­
zas puede actualmente la Inglaterra dar la ley marít ima, 
y blqquear la Europa: las esquadras de España y Portu­
gal , lexos de ser enemigas, pasaron en el nuevo conti­
nente á ser amigas y auxiliares de las británicas. La Fran­
cia ha poco tiempo que vió quemar una armada en \ \ 
bahía de JBasques j y en este momento tiene perdido su • 
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principal emporio naval de Flesinga, y tal vez el de A n -
veres: apenas aquel imperio puede contar con dos esqua-
dras. 

La Italia entera, si exceptuamos una esquadrilla ligera 
qé.ie últimamente fué destruida en Nápoles, y otra que está 
en Venecia carece absolutamente de todo armamento navaL 
La Holanda contaba con dos esquadras, una en Flesinga 
de la que se apoderaron los franceses, y que hoy ya no 
existe, y otra en el Texel. 

El norte de Alemania no tiene fuerza marít ima, la D i ­
namarca tampoco la tiene ya : la esquadra sueca de Calz-
crona será probablemente destruida en el momento que aque­
lla potencia hiciese la paz con Francia : finalmente la Ru­
sia tiene solo una esquadra en Cronstadt: es evidente por 
esta enumeración de las fuerzas: navales de Europa, que 
la Inglaterra las puede contarrestar y vencer con la mitad 
de sus fuerzas marítimas actuales. Este dispendio, el p r in ­
cipal de Inglaterra, será muy disminuido, y tanto mas quan-
tos mas armamentos navales destruya; para lo que es pro­
bable que destine aquellos que ella tiene actualmente en 
exercicio antes que los desarme. (Gsz. de esta Corte.){Coutinuará.) 

Santiago. 
Real Orden dirigida al Excmo. Sr. Marques de la Romana. 

El Señor D . Antonio Cornel, Secretario del Despacho 
universal de - la guerra, me dice con fecha de 6 de Julio 
Tiltimo ley sigu iehte: 

frEx9mo. Señor: El Sr. D . Martin de ; Garay con fecha 
de 2 del corriente me dice lo que sigue: 

En medio de los graves cuidados y continuos desvelos 
de la Junta Suprema gubernativa del Reyno para seguir 
con actividad y firmeza en la defensa de la Patria, no pier- í 
de de vista el grande y perentorio interés con que recia- -
ma toda la Nación, que emplee sus tareas en las salud; jt™ 
bles reformas que exige su actual'- situación, y que dê  jen 
servir de base á su prosperidad futura. Uno de ios nias 
graves negocios que llaman hoy su. atención y de que 
debe ocuparse con la mayor actividad y maduréz , es la 
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convocación áe las Cortes, objeto el mas grande, el mas 
digno en que puede y debe emplearse la Junta, Suprema-, 
Quanto mas importante es este objeto, tanto mas necesa­
rias las luces, las observaciones' y la experiencia de los 
que la componen; y como en una discusión de tanta tras­
cendencia, sería muy reparable, á los ojos de la Nación 
que no concurriesen todos á ella, se ha servido S. M . 
acordar que vengan á la Junta todos los Vocales, que los 
acontecimientos anteriores han obligado á tener hasta aho­
ra fuera de su Seño en los delicados encargos y comi­
siones que los mismos han exigido. Aunque es sensible á 
S. M . que el Señor Marques de la Romana se separe 
de sus tropas, como debe hacerlo en virtud de esta Sobe­
rana y general determinación para venir á esta Ciudad á 
exercei: las funciones de Representante del Cuerpo Nacional, 
por la dificultad de poner á su frente un Xefe de su 
experiencia y conocimientos, con todo, atendido el estado 
del Reyno de Galicia y Principado de Asturias, neces í ta la ' 
Junta oirle detenidamente, y que la instruya de los medios 
de sacar partido dé las circunstancias en que se hallan , y 
que^ de otro modo es imposible se entere á fondo para el 
acierto en sus disposiciones; y por esta razón ha acordado 
también que dicho Señor Marques dexe el mando ai Gene­
ral de su exército que considere mas aproposito. . 

Lo traslado á V. E. de orden de S. M . para su cum­
plimiento; en el concepto de que el mando der exército no 
puede recaer en el Mariscal de Campo Conde de 'Norona, 
porque estando nombrado por segundo Comandante General 
de Galicia, debe permanecer siempre en este Reyno." 

En cumplimiento de la precedente Real orden, he con- r 
fiado el mando del Exército al Mariscal de Campo D, Gabriel 
de Mendtzabal, y entregado el de este Reyno al Conde de .' 

í "Joroña, segundo Comandante General, y Presidente de su 
R t val Audiencia. i 

Lo que aviso á V. para su noticia y gobierno, y a 
fin c^e qne lo haga saber á las Justicias, y demás autorir. 
dades del distrito de su mando, &c. &c. = El Marques de 1^ 
Román. % 


